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																																																												-Investigación-	
	
	
	
								Este	documento	nace	por	la	necesidad	de	que	en	nuestro	país	se	cubra	un	vacío:	
la	inexistencia	de	un	planteo	crítico	que	sepa	cuestionar	la	ligazón	entre	estructura	
socioeconómica	y	psicología	colectiva	sobre	la	base	del	conflicto	entre	impulsos	
sexuales	naturales	y	superestructura	ideológica.		
						Dicha	carencia	repercute	desfavorablemente	en	el	movimiento	de	liberación	
nacional	y	social,	ya	que	no	permite	a	la	militancia	ampliar	la	crítica	a	la	totalidad	del	
proceso	cultural	actual.	Los	planteos	transformativos,	así,	solo	abarcan	las	condiciones	
económicas	y	políticas	impuestas	por	las	clases	dominantes,	dejando	sin	contemplar	la	
posibilidad	de	destrucción	de	la	moral	de	clase,	en	especial	de	la	moral	sexual.		
						Debemos	comprender	que	el	capitalismo	dependiente	ya	ha	fijado	sus	propios	
carriles	de	reproducción.	Entre	ellos	–	como	en	toda	sociedad	de	clases	-,	la	moralidad	
aceptada	socialmente,	promulgada	y	defendida	por	los	de	arriba,	conteniendo	
patrones	de	convivencia	en	su	mayor	parte	destinados	a	regular	la	sexualidad.		
						De	allí	se	desprende	el	concepto	de	moral	sexual,	luego,	puede	formularse	una	
crítica	a	los	mecanismos	de	funcionamiento	del	sistema	opresor,	pero	tal	crítica	será	
incompleta	si	no	advierte	los	mecanismos	de	internalización	que	hacen	a	los	hombres	
aceptar	más	o	menos	relativamente	la	opresión,	dentro	de	su	vida	cotidiana,	aunque	
políticamente	la	cuestionen.		
	
	
																																																																								I		
	
						La	moral	sexual	tiene	una	finalidad	y	una	razón	de	ser:	dominar,	reprimir	y	
manipular	los	impulsos	sexuales	para	amoldar	a	los	individuos	al	principio	del	trabajo	
alienado	y	compulsivo,	y	de	allí	extender	esa	adaptación	a	la	política	y	al	resto	de	la	
actividad	social.		
						Esto	significa	que,	siendo	autoritaria	la	relación	social	en	la	estructura	de	clases,	la	
mejor	forma	de	internalizar	la	autoridad	(padres,	burócratas,	patrones,	verdugos)	es	
domesticar	aquellos	impulsos	vitales	que	no	reconocen	otro	principio	más	que	el	
placer,	y	no	exigen	otra	cosa	más	que	la	libertad	absoluta	para	obtener	gratificación	
permanente.		
						La	adaptación	de	estos	impulsos	“salvajes”	a	la	vida	civilizada,	pasa	entonces	por	su	
subordinación	a	una	moral	sexual	represiva,	por	lo	que	esta	se	entrelaza	y	hasta	
prevalece	dentro	y	sobre	toda	moral	civilizada	convencional.		
						La	moral	sexual	en	la	Argentina	se	ha	nutrido	de	esos	principios	con	sus	
características	propias,	correspondientes	a	un	país	de	la	esfera	geográfica	del	Tercer	



Mundo,	y	con	un	tipo	de	explotación	económica	que	lo	ubica	dependientemente	en	el	
orden	mundial	del	capitalismo.	
						Podemos	distinguir	aquí	una	moral	sexual	tradicional,	cuyos	orígenes	están	en	la	
cultura	hispano-católica	de	la	Colonia,	pero	que	termina	de	definirse	en	la	primera	
mitad	del	siglo	XX,	después	de	una	serie	de	aportes	inmigratorios.	El	ensamble	de	
culturas	que	conforma	a	esta	moral	está	reseñado	por	Horacio	González	Trejo,	quien	
reconoce	“	…	la	cultura	de	tipo	tradicional,	escolar,	cuyos	valores	expresan	la	identidad	
de	los	ciudadanos	con	las	instituciones	y	con	las	ideas	e	interpretaciones	de	las	clases	
dominantes;	las	culturas	religiosas	con	predominio	de	la	católica	y	en	un	plano	más	
reducido	la	judía,	aunque	en	sentido	ético	ambas	expresan	contenidos	semejantes;	la	
de	raíces	autóctonas,	folklóricas	diríamos,	pero	en	constante	hibridación	dada	la	
enorme	influencia	que	la	inmigración	y	la	vida	en	las	grandes	ciudades	ha	ejercido	
sobre	ella,	alterando	en	cierto	modo	sus	rasgos	originales.	”	(Formas	de	alienación	en	
Argentina,	pág.	41,	Carlos	Pérez	editor).	
	
	
																																																																								II	
	
						Salvo	algunas	zonas	específicas	de	nuestro	contexto	latinoamericano	
“subdesarrollado”,	en	general	la	moral	sexual	tradicional	contiene	similares	pautas	a	
las	observadas	en	la	Europa	anterior	a	la	segunda	Guerra	Mundial	por	Wilhelm	Reich	y	
los	llamados	pensadores	de	la	Escuela	de	Frankfurt	(Adorno,	Horkheimer,	Marcuse,	
Benjamín,	entre	otros).	Dichas	pautas	se	basan	sobre	un	puritanismo	de	corte	
victoriano,	y	continúan	con	la	cadena	de	opresión	patriarcal	milenaria:	
a)	La	familia	patriarcal	monogámica	es	la	célula	básica	de	la	sociedad.	En	su	núcleo	se	
introyectan	en	cada	individuo,	desde	niño,	la	represión	a	los	impulsos	sexuales	y	la	
obediencia	a	autoridades	externas	a	la	naturaleza	humana,	ya	que	el	padre	es	el	
primer	portador	y	los	patrones	y	dictadores	sus	continuadores.		
b)	La	familia	está	basada	en	la	opresión	paterna	sobre	la	madre,	a	quien	se	la	ubica	
como	máquina	reproductora	de	la	mercancía-hijo,	luego	propiedad	del	padre.	Ello	
concuerda	con	una	ideología	que	admite	a	la	sexualidad	sólo	como	procreadora	y	no	
como	productora	de	placer	(gráficamente:	cuando	una	mujer	está	embarazada	se	dice	
que	“está	de	compras”).	Por	extensión,	esto	cristaliza	en	la	opresión	machista	de	la	
mujer,	que	le	escamotea	el	derecho	al	goce	y	a	la	libertad,	y	la	convierte	una	vez	
casada	en	correa	de	transmisión	de	los	valores	represivos	a	los	niños,	mediante	el	
chantaje	afectivo	que	reprime	la	sexualidad	por	vías	emocionales.	
c)	El	modelo	sexual	es	el	heterosexual	compulsivo	y	exclusivo,	con	supremacía	de	la	
genitalidad	y	en	especial	del	genital	masculino,	símbolo	de	la	potencia	y	el	poder	que	
después	son	proyectados	al	resto	de	las	relaciones	sociales,	encasillando	al	varón	y	a	la	
mujer	en	roles	sexuales	jerarquizados,	respectivamente	“activos”	y	“pasivos”.	Al	
mismo	tiempo	que	se	subestiman	o	reprimen	las	prácticas	sexuales	no	-genitales	y	no	-
procreativas,	como	la	homosexualidad	y	todo	lo	que	en	psiquiatría	fue	dado	en	llamar	
“perversiones”.		
d)	La	estructura	de	clases	y	la	dependencia	han	condenado	a	la	pobreza	progresiva	a	
las	clases	productoras	de	bienes	materiales,	lo	cual	se	ha	traducido	en	una	verdadera	
miseria	sexual	de	estos	sectores,	diferenciados	de	los	problemas	sexuales	de	la	
burguesía	y	capas	colaterales.	La	miseria	sexual	del	proletariado	y	otros	trabajadores	



se	manifiesta	a	nivel	material	en	la	carencia	de	tiempo	libre	y	entorno	ambiental	
suficientes	para	ejercer	su	sexualidad	con	plenitud,	y	a	nivel	ideológico	en	la	carencia	
de	conocimientos	al	respecto,	junto	a	una	adhesión	a	las	normas	morales	más	anti-
sexuales	de	la	oligarquía	tradicional,	necesarias	para	la	adaptación	del	productor	al	
trabajo	enajenado.		
	
	
																																																																							III	
	
						La	moral	sexual	tradicional	en	nuestro	país	se	conserva	intacta	y	en	forma	
prevaleciente	en	el	grueso	de	los	trabajadores	no-calificados,	en	sectores	
subproletarios	y	rurales,	y	en	algunos	grupos	minoritarios	de	la	más	rancia	aristocracia	
ganadera.	En	el	resto	de	las	clases	sociales	también	permanece,	pero	junto	a	la	
reciente	aparición	de	fenómenos	modernos	que	constituyen	lo	que	denominaremos	
una	moral	sexual	de	recambio,	o	más	exactamente,	un	recambio	de	la	moral	sexual.	
						El	recambio	corresponde	a	la	importación	-preferentemente	a	través	de	los	medios	
de	comunicación	masivos	(los	mass-media)-	de	un	modelo	vigente	en	las	metrópolis	de	
capitalismo	avanzado,	que	permite	un	terreno	más	extenso	de	gratificaciones	
controladas.		
						Este	modelo	ha	sido	caracterizado	allá	de	tolerancia	represiva:	funciona	ampliando	
dentro	de	ciertos	márgenes	estipulados	por	el	sistema	la	zona	de	gratificación	sexual,	
para	-seguidamente-	organizar	el	control	de	lo	ampliado.	
						Para	ejemplificar,	estudiaremos	cómo	se	manifiestan	las	avanzadas	de	este	modelo	
en	la	Argentina,	a	través	de	dos	casos:	el	erotismo	promovido	para	el	consumo,	o	
manipulación	comercial	de	la	pornografía;	y	el	uso	de	anticonceptivos.		
	
	
																																																																						IV	
	
						Es	fácil	advertir	el	auge	del	erotismo	en	los	mass-media	durante	los	últimos	años;	
su	empleo	en	la	publicidad,	en	los	espectáculos	públicos	y	en	la	literatura	de	masas.	Se	
fundamenta	en	una	gratificación	de	carácter	eminentemente	machista	que	trata	de	
excluir	de	gratificación	directa	a	la	mujer.	Sus	consecuencias	en	el	sexo	femenino	se	
plasman	en	la	neurotización	por	alcanzar	una	valoración	social	que	tiene	en	la	modelo	
o	la	vedette	sus	ídolos	para	ciertos	sectores	-ídolos	de	barro	puestos	bajo	la	tiranía	de	
modelar	sus	cuerpos	en	torno	a	una	estética	machista-.		
						Finalmente,	la	gratificación	es	parcial	aún	para	el	varón,	en	la	medida	en	que	tiene	
una	finalidad	espectacular,	basada	en	la	recreación	visual	fundamentalmente,	que	
relega	al	hombre	al	rol	de	espectador	pasivo	del	erotismo	y	no	al	de	actor	de	sus	
propios	impulsos	sexuales.		
						Aquí	aparece	con	claridad	la	forma	en	que	la	sexualidad	aparentemente	liberada	
está	férreamente	controlada	por	las	normas	de	funcionamiento	que	fija	el	aparato	
cultural	-en	manos	de	la	burguesía	monopolista-.	Queda	así	presentada	la	calificación	
de	recambio	de	la	moral	sexual,	según	hemos	propuesto:	no	hay	cambio	real,	sólo	
recambio.		
						En	el	caso	del	anticonceptivo,	la	cuestión	es	bastante	más	compleja.	La	píldora	anti-
baby	viene	a	sentar	las	bases	bioquímicas	de	la	reivindicación	de	la	sexualidad	



femenina,	que	ansía	desprenderse	de	la	condena	a	la	maternidad	para	gozar	de	sus	
impulsos	de	vida.	Sin	embargo,	el	hecho	de	que	no	se	concientice	socialmente	esa	
situación,	relega	a	la	píldora	a	una	inofensiva	neutralidad	científica,	de	modo	que	su	
inserción	en	la	pareja	no	cuestione	la	relación	de	dependencia	de	la	mujer	respecto	del	
varón.		
						Su	uso	es	aceptado	dentro	de	la	institución	matrimonial,	en	tanto	que	la	relación	
extra-matrimonial	sigue	prohibida,	y	la	pre-matrimonial	es	vivida	con	culpa	por	la	
mujer.	Por	otro	lado,	la	píldora	se	ha	extendido	dentro	de	ciertos	límites	de	clase,	en	
especial	en	las	capas	medias	urbanas,	y	no	en	los	sectores	más	empobrecidos	que,	en	
el	caso	de	las	poblaciones	marginales,	producen	madres	condenadas	a	cargar	con	
cantidades	desmesuradas	de	hijos.		
						En	los	dos	casos	expuestos	se	advierte	que	la	moral	sexual	tradicional	tiende	a	
coexistir	con	el	recambio,	e	inclusive	a	“mestizarse”	con	algunas	de	sus	pautas.	El	
anticonceptivo	al	lado	de	la	prohibición	del	aborto	ilustra	la	mencionada	coexistencia;	
y	el	aborto	que	penado	por	la	ley	es	tolerado	por	vastos	sectores	como	método	
clandestino,	ilustra	lo	que	llamamos	“mestización”	(o	cruza	de	pautas	morales).	
	
	
																																																																									V	
	
						El	fenómeno	del	recambio	ha	sido	tanto	un	producto	de	la	penetración	cultural	
imperialista	mediante	los	mass-media,	como	un	producto	de	circunstancias	
estructurales	internas	de	la	Argentina	que	a	su	vez	corresponden	a	cierto	desarrollo	
del	orden	capitalista	mundial.		
						Esto	último	también	significa	que	el	modelo	de	tolerancia	represiva,	desde	las	
metrópolis	de	origen	hasta	los	países	dependientes	en	que	es	aplicado,	deviene	de	la	
necesidad	de	la	burguesía	monopolista	de	dar	respuesta	a	exigencias	cada	vez	más	
tenaces	de	la	sexualidad.	La	formulación	de	exigencias	corre	por	cuenta	-en	general-	
de	las	capas	más	jóvenes	que,	una	vez	en	retroceso	los	diques	victorianos	y	feudales,	
se	lanzan	a	un	proceso	de	cambios	(denominado	apresuradamente	“revolución	
sexual”)	que	el	actual	sistema	imperialista	se	ve	obligado	a	dirigir	para	no	ser	
rebalsado.		
						La	economía	del	capitalismo	maduro	es	un	factor	determinante	de	ésta	coyuntura.	
La	inserción	de	la	mujer	en	el	aparato	productivo,	y	el	subsiguiente	deterioro	de	las	
tareas	hogareñas,	es	una	situación	que	aunque	incipiente	se	extiende	con	
progresividad.	Sus	primeras	consecuencias	han	sido	el	despertar	de	la	mujer	a	un	
mundo	(el	de	las	relaciones	sociales	extra-hogareñas)	que	le	había	sido	vedado,	y	la	
reivindicación	del	voto	femenino,	que	fue	conferido	durante	el	primer	gobierno	
peronista.		
						No	es	tan	casual	que	justamente	en	aquella	década	comenzara	la	decadencia	de	la	
Argentina	agro-exportadora	y	el	retroceso	de	la	oligarquía	terrateniente	como	clase	
históricamente	dominante.	Una	burguesía	más	modernizada	se	imponía,	y	al	mismo	
tiempo	la	familia	comenzaba	a	ser	sustituida	en	su	papel	socializador	del	individuo,	
siendo	reemplazada	por	vez	primera	a	partir	de	una	cierta	etapa	de	la	niñez,	por	las	
instituciones	sociales.	
La	transferencia	del	rol	paterno,	ejercido	hasta	entonces	sólo	por	los	padres	biológicos,	
a	la	figura	de	líder	político	y	su	esposa,	correspondía	a	la	transferencia	que	se	daba	en	



la	mayoría	de	los	países	capitalistas	desde	la	familia	al	Estado.	Con	la	diferencia	de	que	
aquí	ese	liderazgo	tenía	una	tonalidad	nacional	y	popular	que	tornaba	revulsiva	la	
transferencia	respecto	a	la	mentalidad	de	las	familias	tradicionales	de	la	oligarquía,	
que	vieron	y	ven	en	ese	fenómeno	una	pérdida	de	su	rol	heredado.		
	
	
																																																																							VI	
	
						Los	procesos	posteriores	a	1955,	aún	cuando	intentaran	infructuosamente	
desplazar	la	imagen	personal	en	que	se	había	expresado	aquella	época,	avanzaron	
mucho	más	en	el	camino	de	extender	el	control	estatal	e	institucional	sobre	los	
individuos.	Entrábamos	en	la	transición	hacia	un	capitalismo	dependiente	maduro,	y	
los	valores	de	la	“americanización”	(sustituyendo	de	a	poco	el	dominio	cultural	
británico)	eran	introducidos	en	el	período	frondicista	con	la	aparición	de	los	primeros	
modernos	medios	de	comunicación	masivos.		
						La	difusión	de	la	moral	sexual	se	encaminó	en	este	sentido:	el	rol	socializante	
opresor	respecto	a	la	sexualidad	ya	no	perteneció	más	solamente	a	la	familia:	ésta	
debe	mantener	todo	su	poder	en	la	primera	infancia,	donde	se	introyectan	al	niño	el	
modelo	heterosexual	de	los	padres,	y	luego	la	escuela	(el	Estado)	y	los	mass-media	
entran	a	operar.		
						Así	llegamos	a	la	situación	actual.	La	moral	sexual	tradicional	no	ha	caído	en	
desgracia,	verdaderamente,	sino	que	acepta,	a	veces	a	regañadientes,	compartir	su	
dominio	sobre	la	sexualidad	con	el	control	organizado	de	los	mass-media	y	el	aparato	
administrativo	de	la	sociedad	moderna.	
						El	modelo	heterosexual	sigue	incólumne,	y	a	lo	sumo	aparece	“modificado”,	
modernizado	por	la	idealización	de	la	pareja	elegida	“libremente”	y	“por	amor”.	Esto	
toma	distancia	de	la	doblez	moral	del	matrimonio	patriarcal,	que	permite	relaciones	
extra-conyugales	a	él	y	se	las	prohíbe	a	ella,	pero	toma	distancia	solo	porque	ahora	se	
excluye	a	ambas	partes	de	esas	relaciones	en	base	a	una	fidelidad	compulsiva.		
						El	falo	sigue	siendo	sinónimo	de	potencia;	el	macho	puede	ser	menos	brutal,	pero	
él	es	el	“activo”	y	ella	la	“pasiva”.	El	homosexual,	en	tanto	individuo	que	se	niega	a	
cumplir	el	proyecto	sexual	establecido,	continúa	tan	suprimido	como	siempre	en	la	
vida	social,	pero	esa	supresión	se	moderniza	a	su	vez	en	el	tratamiento	
psicoterapéutico:	el	homosexual	como	“enfermo”.	
						La	sexualidad	infantil	sigue	siendo,	en	términos	generales,	negada.	Ya	no	se	
recomienda	golpear	a	los	hijos	cuando	se	masturban,	sino	que	se	racionaliza	la	
educación	mediante	el	aporte	de	conocimientos	científicos	que	se	difunden	
profusamente	-lo	cual	tiende	a	hacer	más	sólida	la	dominación	socializadora.	-	La	
relación	sexual	pre-matrimonial	de	la	mujer	ya	no	es	tan	prohibida,	pero	en	tanto	se	
haga	con	el	indudable	futuro	marido,	o	a	lo	sumo	“por	amor”	y	no	“por	sexo”	–	una	
escuela	de	la	vieja	división	religiosa	entre	amor	y	sexualidad,	es	decir,	entre	alma	y	
cuerpo.		
	
	
																																																																									VII	
	



						Ese	es	el	verdadero	sentido	de	los	valores	de	recambio.	El	sistema	ha	realizado	una	
utilización	de	las	concesiones	a	la	libertad	sexual	que	en	realidad	lo	refuerza,	y	por	lo	
tanto	ello	opera	contra	la	libertad	sexual.	Es	claro	que	sólo	un	tremendismo	estéril	
descartaría	ciertas	reivindicaciones	que	en	el	marco	del	recambio	no	son	descartables	
en	sí	mismas,	sino	que	el	problema	está	en	quien	las	utiliza	y	con	qué	fines.		
						Hay	reivindicaciones	indiscutiblemente	importantes,	como	el	uso	de	
anticonceptivos,	que	para	convertirse	en	conquistas	arrancadas	al	sistema,	deberían	
optar	por	una	contra-utilización	de	todo	recambio.	Es	plenamente	válido	aprovechar	
tácticamente	la	tolerancia	represiva	para	lograr	una	concientización	masiva	de	este	
tipo	de	cuestiones.		
La	principal	dificultad	es	todavía	la	falta	de	ligazón	con	la	lucha	política,	es	decir,	la	
politización	de	la	cuestión	sexual.	En	momentos	en	que	se	ha	podido	comenzar	a	
encarar	firmemente	la	recuperación	de	una	cultura	nacional	y	popular,	y	en	que	
gruesos	sectores	del	pueblo	ponen	el	eje	del	cuestionario	en	la	lucha	político-militar,	la	
contestación	a	la	represión	todavía	no	ha	sido	formulada.		
	
Inclusive	las	actitudes	espontáneas	de	los	militantes	son	muchas	veces	reaccionarias.	
Dado	que	el	combate	urge	de	levantar	un	dique	de	contención	a	la	cultura	dominante	
imperialista,	se	toma	partido	apresuradamente	por	otra	cultura	de	dominación,	la	
tradición	hispano-católica,	y	se	intenta	combatir	los	hábitos	y	costumbres	
contrabandeadas	por	los	yanquis	con	los	hábitos	y	costumbres	machistas	y	puritanas	
heredadas	desde	la	Colonia.		
						Hay	en	todas	estas	desviaciones	un	desconocimiento	absoluto	de	que	toda	cultura	
de	dominación	tiene	una	finalidad	básica:	adaptar	a	los	instintos	sexuales	-guiados	
únicamente	por	el	principio	del	placer-	al	principio	de	realidad	establecido,	que	es	el	
régimen	de	trabajo	enajenado.	Así	se	relacionan	las	dos	formas	fundamentales	de	
opresión:	la	económica	y	la	sexual.	El	nexo	es	constituido	por	la	ideología	
(superestructural)	que	en	forma	de	moral	sexual	es	introyectada	autoritariamente	con	
el	fin	de	adaptar	al	individuo	a	las	relaciones	de	producción	capitalistas	
(infraestructura).	
						Resumiendo:	en	la	educación	universitaria,	secundaria	y	primaria,	en	los	medios	de	
comunicación,	y	en	la	familia,	existe	una	clara	función	represiva	hacia	la	sexualidad,	
que	debe	ser	analizada	dentro	de	la	reformulación	y	transformación	de	contenidos	que	
actualmente	intenta	llevarse	a	cabo	en	algunos	sectores.	De	otra	manera	el	
cuestionamiento	a	la	cultura	dominante	será	incompleto	y	sus	alternativas	nacerán	
mutiladas.		
						La	exigencia	de	una	sexualidad	libre,	si	logra	entroncar	con	el	ataque	de	raíz	a	las	
causas	socio-económicas	de	la	opresión,	podrá	entonces	dibujarse	dentro	del	proyecto	
político	del	pueblo	combatiente,	la	sociedad	sin	clases,	con	todas	las	mediaciones	
estratégicas	que	impone	la	actual	lucha	por	la	liberación	nacional	y	social.	
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